
Año IV.-Época 2.» Мш-cia 31 de Marzo de 1889. Núm. 13 

U A 
O í 

ENSEÑANZA UATOLIGA 
SE PÜBLIC.\ TODOS LOS DOMINGOS 

BAJO LA C E N S U R A ECLESIÁSTICA 

S U M A R I O 

La Intemperancia, por Г. M. M.—La Pasto­
ral de nuestro Excmo. Prelado, por R.—En 
Sto. Domingo.-Los Obispos de Anillo y 
Báculo, por la Redacción.—Varícíííitíes.—Cari­
dad yFilantropia, por Rosa,—El Pecado de la 
Envidia, Soneto por Juana Marin-Baldo 
deMartinez.—Noticias.—Vela y Alumbrado. 

La intemperancia 

í^rlE cuantos móviles, histórica y prác-i 
ticamente reconocidos como causan­

tes de la ruina dc los individuos, de las 
familias y de los estados, ninguno se 
halla tan' fatalmente justificado como 
la intemperancia, esceso opuesto á la 
moderación que dehe presidir nueslros 
actos si queremos hacernos dignos de 
Dios y de nosotros mismos. En efecto: 
nunca aparece el hombre mas pigmeo 
ni mas miserable que cuando, des­
oyendo la voz de la razón ajustada á 
nuestros principios religiosos, se deja 
conscientemente esclavizar por costum­
bres desordenadas, conducentes á la 
pérdida de sus intereses, de su salud,, 
de su honra, y sumiendo á su des-, 
venturada familia en la mas desastro­
sa indigencia. 

Pero lo que no comprendemos ni 
mucho menos podemos explicarnos por 
lo tanto, es que las clases sociales mas 
ilustradas, las que suministran capaci­
dades para que dirijan la nave dc es­

tado con la precisión y acierto que 
les ofrece su instrucción y larga expe­
riencia por derroteros fáciles y prove­
chosos, sean las que en sn mayor parte 
contribuyan abiertamente al aumento 
y propagación de la intemperancia, de 
esa funesta lepra tpie nos proponemos 
combatir con toda la energía que nos 
¡iresta nuestra profunda convicción, 
á fuer do hombres honrados y ene­
migos por lo mismo de todo pretexto, 
de todo intencionado subterfugio para 
justificar groseras y vergonzosas pasio­
nes. Por "que hay hombres (]ue, acos­
tumbrados á sacrificarlo todo á la in­
temperancia mas bien que á la verda­
dera necesidad, ya sea por vanidad pro­
pia, exigencias ilo fami ia ó imposicio­
nes irresistibles á sus debilidades, tie­
nen la insensata pretensión de sostener, 
como medios ineludibles, el fausto y 
despilfarro en sus casas para realizar 
proyeclos de futuro bien estar y hon-
ro.sa pnsicioi social. Otros también, con 
la sola mira de darse aires de proce­
dencia legendaria ú opulenta, aparen­
tan no poder pasar sin esas tantas ne­
cesidades inventadas por la vanidad, 
que encaminan al comodismo, á enor­
mes dispenilios y al deplorable aumen­
to de ansiedad que agovia cada dia 
mas y mas nuestra mísera existencia. 

Los numerosos males que hoy mas 
que nunca afligen á la desgraciada hu­
manidad, bien lo saben los hombres 
que piensan, son universalmente seña­
lados como resultados fatales de la in­
temperancia. El latrocinio, homicidio, 
infidelidad, delación venal, felonía y 
otros muchos actos condenados por la 
níioral cristiana, origina frecuertemenle 


